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EL EDIFICIO PEL /J" ^ 
BANCO NACIONAL " " 

EL CLUB ROTARIO DE LA HABANA HA 
D E DISCUTIR TEMA TAN IMPORTANTE 
E N SU SESION D E L PROXIMO JUEVES 

AN T E la demora inexplicable que s u f r e la 
construcción del edificio del Banco Nacio-
nal, el Club Rotar io de La Habana , fiel a 

su t radición de l levar a sus sesiones los problemas 
m á s impor t an t e s de la comunidad, ha dedicado su 
próxima sesión al emplazamiento del proyectado 
edificio, designando al a rqu i tec to Agust ín Sorhegui 
p a r a que exponga los aspectos técnicos y urbanís-
ticos de la cuestión. 

Cuando se habla de es te problema, es necesar io 
decir que el Banco Nacional , como todo organismo 
de su impor tancia , requiere un edificio funcional 
y que el edificio es té s i tuado en una zona adecua-
da, es decir, que se encuen t re s i tuado en la pa r t e 
de la ciudad donde desarrol len sus labores la ma-
yor p a r t e de los cent ros públicos y oficiales, las 
oficinas cen t ra les de nues t r a s más poderosas in-
dus t r ias y comercios, las oficinas mat r ices de los 
bancos privados cubanos y ex t ran je ros , asi como 
las f i r m a s azucare ras y sus ent idades r ep resen ta -
tivas, organismos autónomos, colegios profesiona-
les, e tcé te ra . 

E s t a tesis es t a n lógica y es tá t a n basada en la 
real idad, que personal idades y ent idades del mun-
do f inanciero de l país se han movilizado ú l t ima-
m e n t e a f in de exponer, con m u y vál idas razones, 
su cr i ter io de que el Banco Nacional de Cuba debe 
t e n e r su edificio funcional en la zona de la Haba -
n a Vieja por radical- en aquel sector la mayor ía 
de las g randes act ividades bancarias , industr iales, 
comerciales y oficiales. 

Es t a n sensa ta e s t a opinión, que cues ta t r a b a j o 
comprender porqué se ha querido por algunos ale-
j a r al Banco Nacional de Ja zona que le es muy 
propia y adecuada, ya que lo n a t u r a l es y ha' sido 
s iempre que cada act ividad t enga su sede en Ja 
zona que más se relacione con la índole de la mis-
m a . Un ejemplo m u y gráfico, expuesto reciente-
mente , s inte t iza me jo r la cuestión. Se señalaba en 
ese e jemplo que quere r const i tu i r el Banco Nacio-
nal lejos de la H a b a n a Vieja, e ra tan absurdo 
como llevar las oficinas de la Aduana lejos de los 
muelles. 

O t ro absurdo es querer negar que la H a b a n a 
Vieja haya perdido act ividad f inanciera . Muy fá-
cil es convencerse de todo lo cont rar io contem-
plando el in tenso movimiento que a diario se re-
g i s t ra en esa amplia zona, que es a la vez movi-
miento bancario, industr ial , comercial y de toda 
índole y que requiere, por tanto , la presencia muy 
ce rcana del Banco Nacional . 

E n el Club Rotario, que cuenta en su seno re-
presenta t ivos m u y destacados de las clases vivas 
del país, se h a b l a r á de este problema y se escu-
cha rán opiniones muy valiosas que no deben pasar 
inadver t idas ; pero al mismo t iempo se debe ac tua r 
en seguida a f in de que la edificación del Banco 
Nacional no se convier ta en problema sin solución, 
a tado toda la vida a una cons t an te polémica. 

Bien e s t á que se escuchen todos los cri terios. 
Siempre hemos abogado por la previa consulta de 
todas las pa r tes a f ec t adas an tes de l levarse a la 
práct ica un proyecto oficial. Pe ro en esto, como 
en todas las cosas, debe exist ir un l ímite que ponga 
f in a la polémica inútil . Si bien demos t rado está, 
y apoyado se encuen t ra por a rgumen tos muy po-
derosos, que el Banco Nacional debe const rui rse 
en la zona de la H a b a n a Vieja, han de comenzar 
cuan to an te s las obras pa r a que t an important ís i -
mo organismo posea su edificio propio y adap tado 
a sus funciones. 
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